
DE EPISODIODE EPISODIONotas

Episodio 40, Temporada 2 
“La Ley de la Siembra y la Cosecha”

Idea principal del episodio: 

Lo que sembramos en nuestra relación, eventualmente lo
cosechamos. Esta ley espiritual y emocional aplica en todas las áreas
de la vida, pero en el matrimonio se vuelve aún más evidente. Si
queremos un hogar lleno de amor, respeto y gozo, debemos sembrar
esas semillas, día tras día.

1.Ley de la siembra y la cosecha
Todo lo que se siembra en la relación (palabras, actitudes, acciones)
tarde o temprano se cosecha, si se siembra en el Espíritu (amor,
paciencia, respeto), se cosecha vida y paz.

    2. El matrimonio como pacto, no contrato
No es un acuerdo que depende de lo que el otro haga, sino un
compromiso delante de Dios. Se trata de sembrar amor, respeto y
fidelidad aunque no siempre se reciba lo mismo de inmediato.

   3. Cuidado con las palabras y actitudes
Las palabras son semillas: pueden edificar o destruir. Gritos, insultos
y reclamos constantes producen cosechas de resentimiento y
distancia.

   4. Principio de generosidad sin condiciones
Amar, servir y dar sin esperar algo a cambio, pues Dios multiplica la
semilla sembrada en el matrimonio y la convierte en frutos de
justicia, paz y unidad familiar.



Preguntas de discusión
1.¿Qué tipo de semilla he estado plantando últimamente en mi

relación?

    2. ¿Qué cosas buenas podría empezar a sembrar esta semana?

    3. ¿Qué cambios puedo hacer para cuidar más lo que siembro con
mis palabras, actitudes y acciones?

Pasajes bíblicos para reflexionar

Gálatas 6:7: “No se engañen: de Dios nadie se burla. Cada uno
cosecha lo que siembra.”

2 Corintios 9:10: "Y el que da semilla al que siembra, y pan al
que come, proveerá y multiplicará vuestra sementera, y
aumentará los frutos de vuestra justicia."

Efesios 5:25: "Maridos, amad a vuestras mujeres, así como Cristo
amó a la iglesia, y se entregó a sí mismo por ella."

Proverbios 15:1: La blanda respuesta quita la ira; Mas la palabra
áspera hace subir el furor

Ponlo en práctica
Revisa tu siembra, haciendo una lista de las palabras o actitudes
que repites a diario. ¿Son edificantes o destructivas?
 Siembra con generosidad y da sin medida. El amor verdadero
siembra con fe, no con condiciones.
Celebra lo bueno, agradece y destaca las cosas positivas que tu
pareja hace. Aun si son pequeñas, valen mucho.
Establece límites sanos y no una siembra tóxica (gritos,
sarcasmo, indiferencia). 
Sé paciente con el proceso y no abandones tu siembra solo
porque no ves resultados inmediatos. Dios está obrando en lo
invisible.


